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  Escribí esta historia para ti, pero lo hice sin saber que te marcharías antes de que lograra terminarla y que tus enseñanzas serían una parte fundamental de mi escritura y de mi vida. Cassandra Ann Good Feather


  –Good Hearted Eagle Woman–, mi segunda hija mayor, a la que le diagnosticaron leucemia a los veintiún años, tras enterarse de que iba a tener un bebé, mi nieto Zuya Ohitika. Mientras la enfermedad seguía su curso habitual y se cobraba su vida junto con la de mi nieto, se mostró valiente y fuerte. Cassie era la guerrera más bondadosa que he conocido, y su vida y su sacrificio me han demostrado lo que significa el verdadero amor. Te agradezco que me eligieras como padre. Quiero darte las gracias y honrar tu vida viviendo con dignidad y compartiendo todo lo que he aprendido. Hasta que nos volvamos a ver.




  –Tu humilde padre




  Prólogo




  Hemos llegado juntos a este lugar, a este modo de vida ­espiritual; sin embargo, tomamos caminos muy diferentes. Por supuesto, esto se puede decir de todos y de todo en esta vida. Cada uno recorre su propia senda, pero a menudo llegamos al mismo final. Quizá tú también alcances esta misma conclusión.




  Este libro refleja mi forma de vida. Yo vivo así. Me educaron en la reserva india de Standing Rock, siguiendo las costumbres indígenas tradicionales, aunque, durante todos esos años de infancia, no tenía ni idea del regalo que eso suponía. Pienso en la forma en que me criaron... Me educaron para ser un guerrero. No obstante, para serlo, no me instruyeron sobre la guerra, sino sobre el amor, la compasión, la generosidad, la fortaleza y el valor. Todo lo que necesitaba saber y comprender para cuidar de mí mismo y ser un guerrero de la paz y el amor.




  Para formar parte de una comunidad, tienes que empezar por ti mismo. Los demás se benefician de ello porque no tienen que cuidar de ti; tú puedes cuidar de ellos y convertirte en el próximo maestro, transmitiendo los valores y virtudes con los que te criaste. La autosuficiencia y el amor propio son lo primero. Esa es la primera etapa.




  Sin embargo, a medida que nos vamos haciendo mayores, pasamos por diferentes etapas vitales y rituales de iniciación. En mi comunidad, me convertí en explorador o centinela; mi misión consistía en vigilar el campamento. Cuando llegaba el peligro, debía proteger a la comunidad. Si no hubiera aprendido a tener amor propio y a ser autosuficiente, no habría sido capaz de amarla ni de sentir compasión por quienes me rodeaban. Tenía que amarme a mí mismo para poder amar y proteger a los demás.




  Por supuesto, no siempre lo recordé. Cuando regresé de la guerra como veterano de combate, estaba destrozado. Algunas de mis heridas eran visibles y otras no. Había estado casado, pero mi matrimonio terminó convirtiéndose en otro daño colateral de aquella guerra. Tuve que pasar por mi propio proceso de curación. Y mi comunidad me ayudó a recorrerlo. Volví a sumergirme en nuestras costumbres tradicionales para intentar encontrar respuestas, y reconecté con mis ancianos para que me ayudaran a sanar y a llamar a mi espíritu para que volviera a mi cuerpo. Entendí lo eficaz que es esta manera de vivir, de trabajar con la gente y de ayudarla. Es más natural y enriquecedora. Fue así como comprendí lo poderosa que es esta forma de vida a la que antes no daba la menor importancia.




  La comprensión de la fuerza que tiene el modo de vida espiritual indígena proviene en parte de la oración, de conectar directamente con Dios, o el Creador. De niño iba a la iglesia y mi comunidad era profundamente espiritual; sin embargo, cuando salí de la reserva me di cuenta de que no sabía rezar. Creo que eso nos pasa a muchos. Vamos a la iglesia y recitamos las oraciones, o escuchamos a nuestros mayores rezar, pero nadie nos enseña a hacerlo por nosotros mismos. Y cuando me fui de casa, necesitaba orar. La iglesia era artificial, y nuestras ceremonias indígenas eran naturales, de manera que me eduqué con un pie en cada mundo... Me sentía muy perdido.




  Así que me limité a hablar con el Creador, que era lo único que sabía hacer. Le dije: «No sé rezar, pero espero que me oigas. Espero que oigas mi voz mientras estoy aquí ante ti. Te pido que me guíes en este viaje en el que salgo al mundo por mi cuenta. Tengo miedo y me siento perdido; creo que no encajo aquí ni en ningún sitio. Pero confío en ti, en que me llevarás adonde necesito estar».




  Así, sencillamente hablando, fue como aprendí a rezar. Cuanto más rezaba, mejor me sentía. Y mi oración para ti mientras lees este libro es esta: que te sientas cómodo con no saber qué es lo correcto. Nadie sabe hacerlo todo y nadie se libra de cometer errores. Muchas veces, cuando cometía un error, me castigaba. Sin embargo, esa no es una buena forma de vivir. Nadie ha dicho que la vida tenga que ser fácil. Si lo fuera, no necesitaríamos la oración, ni la espiritualidad, ni la curación.




  Mi destino era cometer errores para así poder crecer, nutrirme, aprender y convertirme en un ser mejor para mi familia y mi comunidad.




  Conforme me iba familiarizando con las costumbres indígenas, comprendí que mi propósito era ayudar a la gente a través de ellas, y esto pasaba por aprender a enseñar a los ­demás. Comprendí que esta forma de entender la vida no era algo que yo dirigiera, sino más bien algo que me dirigía a mí. Para recorrer la Senda Roja hay que prescindir del ego, porque no hay lugar para él. Esto te enseña a ver todo y a todos como algo que está relacionado. Mitákuye Oyás’iŋ es la expresión que designa la unidad de todo lo que ha sido creado por Wakȟáŋ Tȟáŋka, el Gran Misterio. Esto es solo el principio, y a partir de aquí viajaremos juntos para aprender y sanar... No importa de dónde seas, ni la lengua que hables, aprenderemos a vernos como una familia. Hacer de esta vida algo bueno depende de todos nosotros.




  Intención




  La intención de este libro es fomentar el crecimiento de las comunidades. En sus páginas se enseña la filosofía de los nativos americanos como un medio para que la gente encuentre el camino de vuelta a su propia espiritualidad natural y a la curación. De hecho, la curación no es más que el proceso de encontrar la senda que nos lleva de regreso a nuestras raíces. Puede ayudarte a reconciliarte con las partes heridas de ti mismo,* las que te avergüenzan, y a conocer claramente quién estás destinado a ser y cuál es tu propósito en esta tierra. Este libro es el fruto de una profecía. Cada mensaje comenzó como una oración y fue respondido en una ceremonia.




  Tu espiritualidad indígena te ayudará a entender que no tienes que pasar por toda una vida de sufrimiento para encontrar una sensación de conexión y paz. Para conseguirlo solo tienes que escuchar a tu guía espiritual innata. Todos la tenemos, llámese conciencia, intuición, valores morales o virtudes, ya está impresa en nosotros cuando nacemos. Percibimos en nuestro corazón si algo está bien o mal. Esto no hace falta enseñarlo. Todos tenemos este conocimiento; solo necesitamos que nos lo recuerden. Todos somos humanos y todos venimos con esta misma comprensión. Esta es la ley natural, la inteligencia espiritual, y de eso trata este libro.




  La ley del creador




  Hemos de tener presente que hay que equilibrar la ley natural con el mundo moderno y reconciliar nuestro pasado con el presente. Estas cosas ya están perfectamente equilibradas en nosotros, igual que la luna está perfectamente equilibrada con la tierra y el sol está equilibrado a la perfección con los planetas. Y ese equilibrio –esa autorrealización– tiene que empezar dentro de nosotros, con nuestro amor propio y nuestra autosuficiencia.




  Si no estás seguro de si vas por el buen camino, de si estás leyendo el libro adecuado o si estás tomando las decisiones correctas en la vida, la ley natural del Creador te guiará. Pregúntate: ¿has visto recientemente una libélula? La libélula es una mensajera, que transmite la guía del mundo espiritual a quienes se encuentran en un viaje de autorrealización espiritual. Presta atención. En el momento en que tomes este libro y empieces a leerlo, la libélula comenzará a aparecer en diversos lugares de tu vida. Y, como la libélula, nuestra esperanza es que este libro aparezca en tu vida en el momento en que lo necesites.




  Nuestro viaje comienza –como siempre– desde dentro.


  




  

    * N. del T.: Por razones prácticas, se ha utilizado el masculino genérico en la traducción del libro. La prioridad al traducir ha sido que la lectora y el lector reciban la información de la manera más clara y directa posible.


  




  Introducción




  Espiritualidad indígena




  A nuestros mayores, perdonad que hable ante vosotros; soy joven y aún me queda mucho que aprender. Gracias por todo lo que nos habéis enseñado para mantener vivas estas costumbres.




  –Doug Good Feather




  Mucha gente se siente atraída por las tradiciones ­humildes y la sabiduría ancestral de la espiritualidad de los ­nativos americanos; sin embargo, este libro no pretende enseñar a nadie a ser un «indígena americano». La intención de esta obra es ayudar a la gente a construir un puente desde su vida en el mundo moderno hasta las profundas raíces ancestrales de su espiritualidad innata. De hecho, si viajáramos a nuestros orígenes ancestrales terrenales, cada uno de nosotros descubriría una herencia y una sabiduría profundamente arraigadas en las formas espirituales indígenas de la antigua Europa, África, Asia, América del Norte y del Sur, las naciones insulares, las naciones árticas y otras tierras que ahora solo existen en mitos y leyendas. El objetivo de este libro es guiarnos en un viaje espiritual personal para que establezcamos esta conexión, utilizando nuestra propia herencia, enseñanzas y forma de vida indígenas. Por supuesto, no todos somos indígenas americanos, pero todos y cada uno de nosotros somos indígenas de la Madre Tierra.




  La espiritualidad indígena no es una religión; es una forma de vivir basada en la naturaleza y alineada con la Madre Tierra y las leyes espirituales del universo. La respuesta a cualquier pregunta significativa puede encontrarse en el mundo natural si aprendes cómo y dónde buscar. Quienes aprenden el pensamiento indígena viven libres de cualquier intento humano de explotar y manipular la intención del Creador. La espiritualidad indígena es tanto una práctica como una forma de vida. No la controla ningún partido político ni la dicta ningún dogma religioso; es posible practicar cualquier religión y, al mismo tiempo, sentirse identificado con la espiritualidad indígena. Al aprender el pensamiento indígena, lo que hacemos es aprender los principios del honor y la compasión por todos los seres y cómo integrarlos en nuestra vida cotidiana para poder experimentar una relación intensa y hermosa con las personas y el mundo que nos rodean. Así que empecemos por donde comenzó este viaje.




  La búsqueda de una visión




  Este libro es el resultado de una profecía que me fue revelada durante una búsqueda de visión en Bear Butte, un lugar sagrado de las Colinas Negras de Dakota del Sur que los ­pueblos indígenas han utilizado durante milenios en sus búsquedas de visión. En esta visión, el Gran Espíritu me ordenó que compartiera los caminos de la espiritualidad de los nativos americanos para ayudar a quienes sufren y necesitan conectar con la sabiduría ancestral y la sanación de sus propias raíces espirituales. La totalidad de esta obra surgió de esta visión, lo cual no quiere decir que sea nueva. Se trata de una síntesis de un largo periodo de la historia y de muchos relatos, filosofías y enseñanzas de todo el mundo, recogidos en un momento de especial trascendencia.




  Sin embargo, llegar a ese momento no fue fácil. Aproximadamente un año antes de mi búsqueda de la visión, sufría un trastorno de estrés postraumático debilitante, que un día me dejó postrado en una cuneta a un lado de la carretera, llorando. Alguien vino a echarme una mano para ponerme en pie y me sacudió, levantándome de la zanja, pero cuando me volví, no había nadie.




  Un par de semanas más tarde, un anciano se me apareció en sueños y me dijo que me preparara durante un año para una búsqueda de visión, algo que ni siquiera me había planteado intentar. El anciano me dijo que empleara ese año en pensar qué quería hacer en la vida –qué huella deseaba dejar en este mundo– y que luego fuera a las Colinas Negras en busca de respuestas.




  En una búsqueda de visión, rechazas el agua y la comida y te entregas por completo al camino espiritual. Ni siquiera sabes si sobrevivirás o no, pero depositas tu confianza en el Creador.




  Ayuné en la montaña durante cuatro días. Al segundo día, estaba a punto de rendirme. Sentía que me moría. Y entonces, de la nada, me vi rodeado de pequeñas mariposas que revoloteaban a mi alrededor, sosteniéndome. Y mi duda y mi sufrimiento desaparecieron.




  Luego, las mariposas se fueron y regresó el sufrimiento, pero entonces llegó otro enjambre. Mariposas más grandes, de muchos colores –azul, rojo, verde–, que me infundían compasión y me aliviaban el dolor y el miedo. Me guiaron durante todo aquel día, y lo que en realidad fueron horas me parecieron minutos. Me dieron la fuerza que necesitaba para permanecer en aquella montaña y poder cumplir el compromiso que había adquirido.




  Al tercer día, al amanecer, llegó un pájaro azul que cantaba una hermosa melodía. Su canto me hipnotizó mientras lo escuchaba y me llevó a mi visión y a la raíz y la razón de mi búsqueda. El anciano que había acudido a mí en mi sueño volvió a aparecer. Me dijo: «Me alegro de que hayas venido. Fui yo quien te sacó de aquella zanja. Vamos a mostrarte tu propósito: mira».




  Señaló a lo lejos, y el suelo que yo pisaba se elevó. Entonces pude ver a todos los habitantes de la Tierra, sumidos en el caos y la desesperación. Y el anciano me dijo: «Mira. Vosotros mismos os enfermáis. Para que la gente se cure, tiene que estar dispuesta a hacer sacrificios, a perdonar y a amar».




  La profecía de la mariposa




  A mi visión se la conoce como la Profecía de la Mariposa, pero profecías parecidas se han producido en diferentes culturas con diversos nombres. Estas profecías similares comparten tres mensajes principales. Primero, que la Abuela Tierra está en proceso de equilibrar la destrucción ecológica causada por los humanos. Segundo, que ha llegado el momento de que aquellos que han sido elegidos para salvaguardar la sabiduría tradicional tiendan puentes entre las naciones y compartan su sabiduría indígena con el fin de ayudar a sanar y elevar la vibración de la humanidad. Tercero, que mucha gente, de numerosas naciones y razas, reconocerá estas antiguas enseñanzas indígenas y formará parte de la curación para ayudar a la humanidad a cruzar el umbral hacia esta nueva era de conexión espiritual más profunda con nuestros semejantes y con la Madre Tierra.




  A las personas de las que habla la tercera parte de la Profecía de la Mariposa se las conoce como semillas estelares, seres que han sido plantados aquí y tienen un conocimiento inherente del fluir espiritual terrenal y celestial. Las semillas estelares sentirán que el latido del corazón de la Madre Tierra palpita en su pecho al leer las palabras extrañamente familiares de la profecía.




  Nos dirigimos directamente a ti. Este libro no está en tus manos por accidente; tú mismo has invocado estas enseñanzas.




  El pensamiento indígena




  El pensamiento indígena es la filosofía de la vida indígena tradicional, al servicio del Gran Misterio que ayuda a elevar la vibración del amor en la Madre Tierra. Somos gente normal y corriente, nada más. Como autores nativos americanos, prometemos solemnemente a nuestros ancianos que no revelaremos nada acerca de los caminos de las sociedades secretas indígenas, de las enseñanzas esotéricas altamente custodiadas o de nuestras ceremonias sagradas. Tan solo compartiremos aquello que se nos haya ordenado compartir: historias, analogías, metáforas, lecciones y experiencias personales indígenas, como medio para ayudar al lector a reconectar con su propio sentido natural de la espiritualidad indígena.




  La espiritualidad indígena es importante en el mundo actual porque este vasto conocimiento ancestral podría ayudarnos a resolver muchos problemas modernos. Una de las razones por las que en la actualidad tenemos problemas para los que no parecemos disponer de soluciones adecuadas es que, a medida que la humanidad ha ido evolucionando, las tecnologías nos han ido separando del mundo natural. Nos hemos alejado cada vez más de la capacidad de reconocer la fuente de nuestra espiritualidad original y conectar con ella. Ya no pensamos en términos de responsabilidades sociales inmediatas o de consecuencias a largo plazo para nuestros hijos por nacer: pensamos en términos de explotación de las personas y del planeta, con una perspectiva cultural que ha ido degenerando y unas creencias sociales depredadoras. Recuperar el pensamiento indígena nos ayuda a reconectar con nuestro conocimiento espiritual ancestral, encontrar un sentido de equilibrio en nuestra vida cotidiana, vivir en congruencia con el medioambiente, obtener claridad y comprensión de nuestro propósito, potenciar nuestra intuición natural y nuestras habilidades psíquicas, y atraer y permitir todo lo que es genuino y sagrado. En este momento de la historia, tal vez no haya nada más importante para la humanidad y la Madre Tierra que reintroducir los conceptos esenciales del pensamiento indígena en nuestro mundo moderno y nuestra vida cotidiana.




  Cada cultura indígena tiene creencias individuales. Lo que une a todas ellas es la filosofía central de vivir en armonía con la manera de obrar de la Madre Tierra y con las leyes naturales del universo. Estos conceptos espirituales básicos son válidos para la mayoría de las sociedades humanas. Por desgracia, tras las innumerables migraciones mundiales de miles de millones de personas a lo largo de numerosas generaciones, un elevado número de seres humanos actuales ha perdido la conexión con los orígenes espirituales de sus antepasados. Aunque esta conexión se ha perdido para la historia, los guías espirituales de estas semillas estelares siguen velando la memoria latente de las tradiciones de la Abuela Tierra y el Abuelo Cielo.




  La naturaleza fundamental de nuestra espiritualidad indígena colectiva es lo que nos une a todos como un solo pueblo, y todos podemos estar seguros de que el Creador no exige que nadie nazca nativo americano para que pueda comprender el pensamiento indígena.




  Apreciar, pero sin apropiarse




  Entre apreciar una cultura y tratar de apropiarse de ella solo hay un paso. Apropiarse de una cultura significa emular e imitar la lengua, la música, los diseños, los símbolos, los rituales, las tradiciones, los comportamientos y la forma de vestir distintivos que constituyen los elementos definitorios de un grupo específico de personas y de su patrimonio. Cuando alguien que no forma parte de una tradición específica se apropia de cualquier elemento de esta, está insultando y deshonrando todo el amor y el dolor, las victorias y las derrotas, las alegrías y las penas que disfrutaron y sufrieron los antepasados para lograr esa herencia distintiva y adquirir esa identidad cultural única.




  Hablar de la espiritualidad de los nativos americanos es una forma de ayudar a quienes viven en un mundo moderno a conectar con su propia espiritualidad natural; sin embargo, no es una invitación a que adoptes su cultura como propia. Por ejemplo, es tremendamente insultante e ignorante que un equipo deportivo, una escuela, una empresa o un disfraz se apropien de la cultura nativa americana. Llevar el logotipo de un equipo deportivo de nativos americanos o un disfraz de «piel roja» a una fiesta o un penacho con plumas a un festival de música constituye un auténtico acto de racismo. Como ya he dicho anteriormente, es bueno apreciar la cultura nativa americana, pero adoptar su herencia o apropiarse de ella es inaceptable, sean cuales sean las circunstancias o las intenciones.




  Lo que sí podemos es honrar y utilizar ciertas enseñanzas, ya que son universales tanto para los nativos como para los que no lo son. Términos como la Senda Roja, de buena manera, Aro Sagrado o medicina son compartidos por muchas culturas que abarcan miles de años, con solo ligeras variaciones y significados. Estos términos actúan como una especie de taquigrafía que utilizamos para resumir algo que posee un gran significado sin usar muchas palabras. Está bien que empleemos estas palabras en referencia al contexto y las enseñanzas de este libro. Veamos ahora algunos de estos significados para que tengamos una referencia para el resto de nuestro debate sobre el pensamiento indígena.




  La senda roja




  Llega un momento en que muchos alcanzan un punto de su vida en el que se debaten sobre el propósito de su existencia en la Tierra. Han llegado a una encrucijada; es aquí donde descubrirán el comienzo de su verdadero viaje: recorrer la Senda Roja. Se dice que quienes nos sentimos llamados a vivir una vida enraizada en la espiritualidad basada en la naturaleza «recorremos la Senda Roja». Esto simplemente significa que tenemos ciertas verdades universales y principios sagrados que nos guían mientras vivimos una vida espiritual. La expresión también tiene significado para quienes utilizan estas verdades universales y principios sagrados con el fin de superar grandes adversidades en su vida, como la falta de vivienda, los malos tratos o el abandono; para quienes luchan valientemente contra las aflicciones morales, la ansiedad o la depresión, o para quienes sufren de adicciones, pero toman cada día la decisión de vivir una vida de sobriedad.




  De buena manera




  De buena manera es un concepto que se utiliza junto con recorrer la Senda Roja. Si recorrer la Senda Roja significa que estamos en un camino virtuoso de aprendizaje de verdades universales y virtudes sagradas, de buena manera indica que nuestras acciones y comportamientos cotidianos están en consonancia con esas enseñanzas, esa moral y esas virtudes. Estas maneras de actuar son tan profundas como simples, tan poderosas como humildes y tan sagradas como sencillas. Son virtudes vivas que no se pueden comprar, tan solo las vivimos o no las vivimos.




  Las siete direcciones sagradas y el sendero triple




  El Creador ha trazado muchos caminos hacia la espiritualidad; La senda del pensamiento indígena es solo uno de ellos. Independientemente del camino que tomemos, todos acaban enseñándonos nuestra conexión espiritual como creación del Creador, por qué estamos aquí y qué debemos hacer.




  El Aro Sagrado de la Vida y las siete direcciones sagradas que lo componen nos ayudan a comprender la vida y amplían nuestra comprensión de la creación y del Creador. Las siete direcciones sagradas –Este, Sur, Oeste, Norte, Arriba, Abajo y Centro– son fuerzas poderosas de energía universal que interactúan dinámicamente con todo lo que hay en nuestro entorno y en nuestra conciencia como seres humanos. Todas estas energías, espíritus, fuerzas –da igual cómo las llames– están en constante movimiento entre sí y con cada ser de la Madre Tierra.




  En el último capítulo de este libro, trenzaremos estos hilos del pensamiento indígena en la vida moderna a través de las tres vías relacionadas entre sí que componen el Sendero Triple:




  

    	
El camino de las siete generaciones. La vida consciente es una expresión moderna para referirse a la antigua forma de vivir en armonía con las leyes de la naturaleza y a cómo las elecciones y decisiones personales que tomemos afectarán a las vidas de nuestros parientes nonatos dentro de siete generaciones. La vida consciente también tiene en cuenta a las muchas generaciones que nos han precedido, que nos sirven de ejemplo de lo que hay que hacer y lo que no, para que podamos evitar los errores del pasado y aprender a permitir que la alegría y el éxito nos lleguen más rápidamente.




    	
El camino del búfalo. El consumo consciente es como actualmente se denomina la antigua práctica de respetar y honrar a todos los seres de la Madre Tierra. Aprenderemos la práctica de ser intencionados y deliberados con nuestro impacto en la tierra y la belleza de caminar en nuestro viaje vital siendo conscientes de una mentalidad circular. El consumo consciente tiene que ver con nuestro papel de nutrirnos a nosotros mismos y ser administradores de los bienes que están a nuestro cuidado.




    	
El camino de la comunidad. El impacto colectivo describe el proceso de encontrar tu verdad y formar parte de una comunidad afín. Aquí hablaremos sobre cómo elevar la conciencia y convertirnos en un ejemplo vivo de la verdad en acción. También aprenderemos acerca del activismo y de cómo arrojar luz sobre los crímenes que se están perpetrando contra nuestra Madre Tierra y nuestros semejantes de todas las naciones.
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